APERTURA DEL XXX CAPÍTULO GENERAL EXTRAORDINARIO

Hna. Mª Carmen Mora Sena - Zaragoza, 11 de julio de 2022
Queridas Hermanas:
Ha llegado el momento de comenzar nuestro Capítulo, al que creo que llegamos, después del hermoso pórtico de los Ejercicios, abiertas al Espíritu, nutridas con la savia de nuestras raíces, conscientes de la responsabilidad que se nos confía, y con un sentimiento profundo de esperanza y gratitud a Dios, y a cada una de las Hermanas que participamos en este acontecimiento.

En nombre de las Hermanas de mi Comunidad, el Consejo General, y en el mío propio, os doy mi más sincera y cálida bienvenida al XXX Capítulo General que hemos iniciado junto a María Ràfols en Vilafranca y vamos a celebrar ahora en nuestra Casa General junto a nuestros Fundadores y a Madre Pabla Bescós que con tanto acierto desempeñó, desde su fragilidad, durante muchos años el servicio de gobierno en nuestra Congregación.
Estoy segura de que ellos interceden por nosotras y nos van a alentar e inspirar en nuestro trabajo Capitular.

Bienvenidas a esta Casa que es la Casa de todas y que se ha preparado con inmenso cariño y detalle para acogernos, de modo que podamos encontrarnos a gusto y todo favorezca nuestros encuentros, nuestra oración y nuestro trabajo.

¡Bienvenidas a todas y cada una! Me produce una inmensa alegría palpar la universalidad de la Congregación, la riqueza que supone su diversidad. Os miro y descubro la Caridad Universal que no conoce fronteras, de la que sois rostro en cada continente. 
Nos preside la Palabra de Dios que es nuestra fortaleza y nos habla al corazón susurrándonos cuál es la prioridad del servicio de Gobierno: el cuidado de nuestras Hermanas para que puedan vivir con alegría su vocación y hacer presente el amor y la misericordia de Dios en nuestro mundo. 
Hemos sido convocadas por el Señor y en su nombre nos reunimos. Él está en medio de nosotras, nos acompaña y acompaña nuestro trabajo.

Además de las Hermanas Capitulares, y de las cinco Hermanas que han venido a ayudarnos durante estas semanas en los servicios de secretaría y traducción, nos acompañan con su oración y cariño todas nuestras Hermanas de Congregación y los Laicos de la Familia Santa Ana. Sentimos la presencia cercana de nuestros Fundadores y de todas las Hermanas y Laicos de nuestra Familia Carismática que nos han precedido y gozan ya del Señor cara a cara, sin velos. 

Nos acompaña también la oración de muchas religiosas y religiosos de vida contemplativa y de vida apostólica, de Obispos y Sacerdotes de todo el mundo, de personas que nos aprecian y/o colaboran con nosotras. ¡Tenemos una multitud de intercesores y muchísimos motivos para confiar en el Espíritu!
Como sabéis muy bien, el objetivo y tema nuclear del Capítulo es el que se recoge en el segundo acuerdo Capitular del XXIX Capítulo General: 

“Ante la necesidad de revisión de la segunda parte de la Constitución sobre la organización (apartado de Gobierno) de Constituciones, con sus correspondientes números de Organización y Vida, el XXIX Capítulo General acuerda la celebración de un Capítulo General Extraordinario de Gobierno. Este Capítulo tendrá lugar el año 2022 y sustituirá a la Asamblea Congregacional a que hace referencia el punto Nº 152 de Organización y Vida”.
Lo hemos preparado, como habitualmente, siguiendo un proceso sinodal que iniciamos en cada comunidad a finales de 2020 con la lectura reposada y comentada de los números 112 a 156 de nuestras Constituciones y Organización y Vida, y que continuamos, a partir de julio de 2021 con la reflexión del Documento de Trabajo preparado por las Hermanas de la Comisión Central Precapitular a partir de una extensa bibliografía previa. Agradezco infinitamente la ayuda que nos prestaron, especialmente porque tuvieron que reunirse de forma bimodal por la pandemia.
Todas las aportaciones se hicieron llegar a los Capítulos Provinciales, de Delegación y de las Casas Dependientes del Consejo General. Y, con las conclusiones de cada uno de ellos, las Hermanas de la Comisión Central Coordinadora han preparado el Documento Capitular que ahora trabajaremos. Muchas gracias a todas por vuestra implicación, responsabilidad y esfuerzo. 
Al inicio de nuestro Capítulo contaremos con la iluminación doctrinal de un experto en el tema que nos ocupa, Luis Alberto Gonzalo Díez, al que me costa que algunas habéis escuchado más ampliamente, y, durante su desarrollo, con el asesoramiento canónico de la subsecretaria de la CIVCSVA, Hna. Carmen Ros Nortes, religiosa de la consolación y del P. Aitor Jiménez Echave, misionero claretiano.
Pero, más allá de estas ayudas, lo auténticamente importante es que vivamos nuestro Capítulo en apertura y docilidad al Espíritu, desde las actitudes que, en la última Asamblea Plenaria de la Unión Internacional de Superioras Generales (UISG), nos proponía Nurya Martínez Gayol, aci, al hablarnos de la “Espiritualidad de la Sinodalidad”: la escucha, el diálogo, el discernimiento, el cuidado y la paciencia resistente.

La primera actitud que hemos de cultivar es la Escucha, y no una escucha cualquiera, sino de calidad: Escucha del Espíritu que habla en nuestro interior y habla también en cada una de nuestras Hermanas. En todas, no solo en quienes tienen más influencia, poder de convicción o cargos de mayor responsabilidad, a quienes nos parecen más interesantes, o piensan de un modo más afín al nuestro. En todas y a todas necesitamos escuchar, y, para escuchar a cada una, es preciso crear ese espacio interior que nos permite acoger “a la otra y su palabra”, y con ella su experiencia, su realidad, su percepción de las cosas y el Espíritu que la habita y que -desde ella- quiere salir a mi encuentro
.
Necesitamos vaciarnos de nosotras mismas y nuestros prejuicios para vivir una escucha vulnerable, que se deja afectar por la palabra y la experiencia de nuestras Hermanas.

Junto a la escucha, necesitamos también del diálogo, de ese diálogo profundo, corazón a corazón, desde nuestras heridas, que veíamos en el camino de Emaús en el último día de nuestros Ejercicios. Atrevámonos a expresar con libertad y humildad nuestras dificultades, nuestras preocupaciones, nuestros miedos… y también nuestras luces, esas que el Espíritu nos suscita dentro, para poder recorrer con esperanza el camino que se abre ante nosotras.
La escucha y el diálogo, con nuestras Hermanas y con el Dios que nos habita, harán posible el discernimiento del modelo de gobierno que necesitamos, y, sobre todo, del modo en que, a los distintos niveles -Local, Provincial y General-, somos llamadas a desempeñar el servicio de gobierno, que es lo que, en definitiva, anima, estimula y ayuda a crecer a nuestras Hermanas o causa malestar y bloquea.
Otra actitud esencial que hemos de cultivar en el Capítulo y en el ejercicio del servicio de gobierno es el cuidado en sus distintas vertientes:
· De nosotras mismas, de nuestra interioridad, de nuestro espíritu, de nuestras heridas, para poder estar libres y dispuestas al cuidado de las otras y de los demás.

· De nuestra relación con Dios, de nuestra conexión con quien es la fuente de nuestra vida y nuestra esperanza, quien cuida de nosotras, Aquel en quien podemos descargar nuestros afanes, para poder “hacernos cargo” de la misión que Él deja en nuestras manos porque experimentamos que Él se fía de nosotras… Si nos falta la conexión afectiva con Él difícilmente podremos discernir su querer y sus sueños.
· De nuestras relaciones interpersonales, muy especialmente con nuestras Hermanas… estando cada una abierta a las necesidades de las demás, ofreciéndonos mutuamente con generosidad la acogida y la ternura que generan y renuevan la confianza básica que nos ayuda a desenvolvernos en situaciones de incertidumbre… y dedicando mayor atención a quienes están tienen mayores necesidades.
Finalmente, otra actitud que creo que también necesitamos, o al menos yo sí que necesito, es la paciencia, esa que Madre Pabla nos animaba a gastar, tanto con nosotras mismas, como con las demás y con nuestras dinámicas capitulares, comunitarias o Congregacionales… porque puede pasar que nos atasquemos en algún momento, que nos parezca que no avanzamos, que nos frustremos… y en esas situaciones necesitamos permanecer en la búsqueda conjunta desde la escucha, sin ceder a la tentación de hacer síntesis fáciles que no nos lleven a ninguna parte… 
Cuando eso nos ocurra, tengamos la lucidez de colocar en OV lo que pudiera requerirse modificar y la audacia de permanecer humildes y confiadas en el Señor que hará brotar los frutos a su tiempo.
Escucha, diálogo, discernimiento, cuidado y paciencia… fueron las actitudes con que Jesús, María, nuestros Fundadores y Madre Pabla vivieron su autoridad como servicio. Mirémoslos a ellos y dejémonos contagiar, entremos en comunión con ellos y entre nosotras. Vivamos este acontecimiento de gracia con el corazón arraigado en el Dios que nos habita, cultivemos la relación afectiva con Él y entrenemos en ella nuestra mirada y nuestra escucha.  Dejémonos llevar por el Espíritu y ensanchemos nuestra capacidad de diálogo, de discernimiento, de cuidado… gastemos generosamente la paciencia y, con estas actitudes tan propias de nuestro Carisma, como os decía en la circular de anuncio del Capítulo, busquemos el mayor bien de nuestras Hermanas y -a través de ellas- de todas las personas que tenemos cerca, en especial de las más vulnerables y necesitadas, ayudemos a crecer lo mejor de lo que Dios ha puesto dentro de cada persona.
Que Santa María del Pilar, junto a quien nacimos, crecimos y estamos, nos una como Comunidad Capitular y acompañe nuestro trabajo de búsqueda de “Un Gobierno al servicio de la Comunidad y de la Misión”.
Declaro abierto el XXX Capítulo General en Zaragoza, 
a 11 de julio de 2022.
� Cfr. Nurya Martínez Gayol: “Espiritualidad de la Sinodalidad”. Asamblea Plenaria de la UISG 2022.
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